
IGNACIO BERDUGO ÜÓMEZ DE LA To. 
RRE: Estudios sobre el delito de le­
siones, Bogotá, Publicaciones Uni­
versidad Externado de Colombia, 
1989, 181 págs. 

Dentro de la serie de monografias 
que ha venido publicando el Instituto 
de Ciencias Penales y Criminológicas 
de la Universidad Externado de Co­
lombia, hemos querido destacar en esta 
oportunidad el trabajó del profesor 
espai!ol IGNACIO BERDUGO GóMEZ DE 

LA TORRE, quien aborda el delito de 
lesiones, motivado por su frecuencia 
práctica, pero, particularmente, en vir­
tud de la relevancia que ostenta desde 
un punto de vista dogmático. Así las 
cosas y partiendo de estas dos premi­
sas básicas, el autor realiza una pro­
funda disertación sobre esta figura 
delictiva, consciente de que su estudio 
constituye el marco adecuado para el 
debate de problemas fundamentales 
al interior de la parte general del dere­
cho penal. En consecuencia, a pesar 
de que la referida monografía haya 
sido escrita con base en los puntos 
de vista de la legislación espailola, la 
concreta respuesta que el profesor 
BERDVGO proporciona a los distintos 
matices que presenta el delito de lesio­
nes constituye el mejor reflejo de su 
postura frente a conceptos básicos co­
mo el de bien jurídico, el tipo penal, 
las causales de justificación y, en ge­
neral, sobre el sistema que sigue en 
la teoría del delito, circunstancia esta 
que aumenta la utilidad práctica del 
presente estudio, la cual no se agota 
entonces, de manera exclusiva, en el 
interés que despierta respecto del de­
recho comparado. Con estas conside-

raciones previas, el libro se compone 
de seis capítulos y un apéndice legis­
lativo, en el que se recoge el actual 
contenido de· la legislación españo­
la y los textos correspondientes al pro­
yecto de Código Penal de 1980 y a 
la propuesta de anteproyecto del nue­
vo Código Penal de 1983. 

En el primer capítulo intitulado: 
"El bien jurídico en las lesiones", 
BERDUGO, después de analizar con 
parámetros críticos las diferentes po­
siciones doctrinarias y jurisprudencia­
les que se han desarrollado con res­
pecto al bien jurídico tutelado en el 
delito de lesiones, se ubica en la que 
postula la protección en tales delitos 
de la salud personal, es decir. defiende 
la existencia de un bien jurídico úni~ 
co, calificando la salud como una de 
las condiciones previas que posibili­
tan la participación del individuo en 
el sistema social, comprendiéndose, 
por tanto, en dicho contenido, ade­
más del cuerpo humano y su normal 
funcionamiento, la capacidad de dis­
posición sobre el mismo, comoquiera 
que el actual modelo de Estado espa­
ñ.ol no puede circunscribir la tutela 
penal a la mera garantía del soporte 
material de la salud. En este orden 
de ideas, la adopción de la citada pos­
tura constituye para el autor el punto 
de partida para precisar los límites y 
fines de este tipo penal, y por ende, 
la posibilidad de revisar las soluciones 
que tradicionalmente se han formula­
do a algunos puntos polémicos desde 
un plano juridicopenal, verbigracialos 
problemas penales del tratamiento mé­
dico con fines curativos. tanto en los 
casos de resultado exitoso como nega­
tivo, especialmente en razón de las con-
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secuencias que se derivan de la afirmación 
del carácter esencial de la hbertad de disposi­
ción dentro del bien juridico salud personal. 

A continuación, en el ca¡::ítulo segundo, de­
nominado "El problema de los medios de 
comisión", dentro del propósito de sel\alar 
los límites de la tutela que los tipos refe­
rentes al delito de lesiones dispensan a la 
salud personal, se estudia si existe restric­
ción en el articulado penal espai\ol en lo que 
dice relación a los posibles medios de comi­
sión, o si, por el contrario, la dinámica comi­
siva de las lesiones no se circunscribe a la 
enumeración ejemplificativa inserta en los ar­
tículos respectivos. Para tal efecto, el autor 
expone las distintas interpretaciones doctri­
narias y jurisprudenciales que se han formu­
lado, desde las que consideran que en esta 
materia se presenta una limitación en los me­
dios, lo que se traduce en impunidad, hasta 
aquellas que amplían considerablemente el al­
cance de los términos empleados en los artícu­
los correspondientes, por la vía de forzar su 
significado natural. En estas condiciones, el 
autor propone una interpretación alternativa 
que, sin vulnerar las exigencias del principio 
de legalidad, obtenga una solución politico­
criminal más satisfactoria, ante los inconve­
nientes que ofrece la actual redacción del deli­
to de lesiones en el estatuto penal espai\ol. 

ma la Constitución espai\ola de 1978, es un 
bien juridico de carácter individual, cuya esen­
cia reposa en la posibilidad de disposición 
del mismo, lo que no obsta a que el Estado 
regule la prestación del consentimiento en las 
lesiones, pero obedeciendo, ante todo, a crite­
rios político-criminales que referidos a la im­
portancia, frecuencia e implicaciones sociales 
del acto de disposición, protejan las condicio­
nes mínimas de la propia libertad. 

Seguidamente, en el capitulo tercero, en con­
sonancia con el contenido asignado al bien 
jurídico tutelado, como presupuesto de parti­
cipación en el sistema social, se analiza el va­
lor y la trascendencia práctica del consenti­
miento en las lesiones dolosas y en las impru­
dentes, partiendo del carácter directamente 
normativo y la condición de fuente de dere­
cho que se le ha venido atribuyendo a la Cons­
titución como tal En efecto, la fuerza nor­
mativa del texto constitucional se manifies­
ta en la delimitación del campo de acción 
del intérprete en la tarea de concretizar el sig­
nificado del bien jurldico salud personal, el 
cual, de conformidad con el modelo de Esta­
do social y democrático de derecho que plas-

De otro lado, en el capitulo cuarto se efec­
túa un estudio critico del proyecto de ley or­
gánica de Código Penal de 1980, el cual 
pretende superar la sistemática obsoleta se­
guida por la regulación penal vigente que, 
inclinada por un exagerado casuismo, regula 
el delito de lesiones mediante parámetros ce­
rradarnente objetivistas y propicia un gran 
ámbito de intervención del derecho punitivo. 
En este sentido, el citado proyecto comienza 
por formular un concepto general de lesiones, 
excluir la responsabilidad objetiva y reducir 
la excesiva amplitud que presenta esta figura 
delictiva, recurriendo a los criterios acogidos 
para la regulación de este delito en el derecho 
comparado más evolucionado. No obstante, 
a pesar de la validez de los principios que 
inspiran la estructura del citado proyecto, el 
autor no comparte el desarrollo que se ha 
efectuado de los mismos, y en su remplazo 
plantea la introducción de una serie de modi­
ficaciones a su articulado, encaminadas a sos .. 
layar los defectos político-criminales y técnicos 
que aquejan la legislación vigente. Y si bien 
los capítulos quinto y sexto sintetizan los li­
neamientos ya expresados ~n el tercero y el 
cuarto, resulta pedagógico emprender su re­
lectura, con el objeto de lograr una mayor 
comprensión de las observaciones allí formu-
ladas, las cuales son complementadas con el 
anexo legislativo que culmina la monografia 
en comento. 

Como puede apreciarse, la obra de ioNA­
c10BERDUOOGóMEZDELATORRE, en virtud 
de la profundidad y seriedad que presenta, 
además de constituir un punto de referencia 
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obligado al momento de acometer un estudio 
de derecho penal comparado con nuestro orde­
namiento punitivo, representa un claro ejem­
plo de los criterios que orientan y enmar­
can su actitud frente a la teoría del injusto 
penal. 

SANDRA CRISTINA MORA SOTO 

Medellin, agosto de 1989 

ANUARIO DE DERECHO PiNAL y CIENCIAS 
PENALffi, tomo LXI, fascículo I, enero­
abril, Madrid, Ministerio de Justicia, 1988. 

Desde España nos llega esta destacadísima 
re~ista, la cual, para abrir este número, co­
nuenza con una nota necrológica escrita por 
el profes_or GERA~O LANDROVE DiAz, quien 
con sentida emoción lamenta la desaparición 
del insigne catedrático AGUST!N FERNÁNDEZ 
ALBOR, en octubre de 1987. 

CLAUS ROXIN, catedrático de la Universi­
dad de Munich, es el encargado de abrir la 
sección doctrinal, con un trabajo sobre La 
actio liber!Je in causa, advirtiendo de entrada 
que se trata de un tema tradicionalmente po­
co tratado pero que últimamente ha venido 
si~ndo objeto de discusión científica, en la 
cual se han enfrentado dos soluciones distin­
tas a los casos que esta figura plantea: el mo­
delo de la tipicidad y el modelo de la excepción. 
El -primero vincula el castigo del autor a su 
conducta dolosa o culposa causante de incul­
pabilidad; mientras que el segnndo castiga al 
autor por su conducta en estado de inculpabi­
lidad, siempre que antes de ésta haya habido 
dolo o culpa. Para RoxIN este último mode­
lo viola el princi_Pio de culpabilidad y no acep­
ta que se solucionen sus defectos aplicando 
~a_J~gicarnente las salidas sobre error de pro­
h1b1c1ón y estado de necesidad. En adelante, 
el autor alemán se dedica a contra-argumen­
tar a quienes consideran inaplicable el mo­
delo de ~ª- típicidad, desvirtuando con mucho 
rigor jurídico teorías tales como las que afir-

man que no hay nexo causal entre ese esta­
do Y el resultado típico, la no aplicación del 
modelo en los delitos distintos de los de re­
sultado, y la no viabilidad del desistimiento 
del autor del delito, entre otros. Termina 
ROXIN mencionando los casos en que real­
mente no podría pensarse en la operancia del 
modelo. 

Protección penal de intimidad y derecho 
a la información es el imJX)rtante aporte de 
J?~GO-MANUEL LuZóN PEÑA, quien en prin­
c1p10 c~menta la muy limitada protección que 
ha temdo la esfera íntima de las personas en 
la legislación espai\ola, que se ha limitado 
a la intimidad domiciliaria a la documental 
profesional-laboral y empr~arial. Advierte eÍ 
autor que dado el avance técnico de la electró­
nica Y la informática, que hace cada dia más 
vulnerable la esfera privada_del individuo era 
hora de que el legislador penal, atendi;ndo 
el principio de ultima ratio, pusiera al servicio 
de la protección de esos bienes jurídicos todos 
los medios punitivos del Est3.do. A continua­
ción LuzóN PEÑA hace un extenso examen 
jur!dico de cada m10 de los tipos penales que 
r~c1entemente se han consagrado en la legisla~ 
c1ón espai\ola acerca de la protección del ca­
rácter reservado de la imagen, la palabra, los 
actos privados y los datos, en lo que toca 
con s~ obtención, guarda, manejo y empleo. 
Culmina hablando de los limites que frente 
a la protección penal y civil de la intimidad 
implica el derecho a la información, y vi­
ceversa. 

La sección doctrinal continúa con un inte­
resante articulo, Culpabilidad, legitimación 
y proceso, de MERCEDES GARCIAARAN. De 
e~te trabajo se destaca la profunda preocupa­
ción de su autora por la desvinculación de 
la teorización mantenida en el derecho penal, 
respecto a la realización de esos principios 
en el marco del proceso penal. Para iniciar, 
la autora pone de relieve que precisamente 
en Es palla la elaboración dogmática del dere­
cho penal se ha desvinculado del ordenamien­
to procesal, lo que impide captar los avances 
del primero en este último. Su trabajo toca 
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temas como las diferentes concepciones de 
la culpabilidad como concepto legitimador, 
y la actual desconfianza sobre tales conceptos 
en el Estado moderno, que por las innumera­
bles relaciones socioeconómicas que han de 
sostenerse, hace a veces inoperantes los prin­
cipios garantistas en lo que atañe a la pu­
nición de las conductas. Concluye con un es­
tudio comparativo de la legislación alemana 
y española frente a la culpabilidad como cate­
goría dogmática y procesal, mirando asuntos 
tan álgidos como la no exigibilidad de otra 
conducta, entre otros. 

Las Perspectivas actuales y futuras de la 
eutanasia es el tema que en esta ocasión ocUpa 
a JoAN J. QUBRALT, quien aborda el asunto 
desde el punto de vista de la Constitución 
española, intentando delimitar el carácter de 
la vida del individuo como uno de los bienes 
supremos y el papel que el Estado cumple 
frente a ese derecho. Habiendo concluido que 
se trata de una verdadera libertad, el profesor 
QUBRALT aboga por su protección y en con­
secuencia pasa a hacer un riguroso análisis 
de cada una de las modalidades de la eutana­
sia: pasiva, indirecta y activa, poniendo espe­
cial cuidado en lo que atañe a la validez del 
consentimiento que en estos casos expresan 
el paciente o sus familiares. Muy interesante 
resulta el análisis que frente a la última moda­
lidad de eutanasia hace el autor, en lo atinente 
a su relación con el homicidio rogado; y luego 
de comparar la legislación española y la ger­
mana, propugna la disminución punitiva de 
la figura en el primer ordenamiento, al paso 
que expresa sus razones para considerar no 
antijurídicas las conductas de quienes toman 
parte en la ejecución de la voluntad del pa­
ciente en la eutanasia activa. 

La sección doctrina!"la cierran dos traba­
jos, el primero de ellos escrito por WALTER 
PERRON, acerca de la Justificación y exclu­
sión de la culpabilidad, desarrollado con base 
en un cuadro esquemático de los principios 
fundamentales de la hnputación jurldico­
penal, que él mismo considera una perspecti-
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va alterna al tradicional modelo dogmático 
alemán de la estructura del delito. Su estudio 
consiste en observar la ubicacióri exacta de 
las causales de justificación y de exclusión 
de la culpabilidad en el derecho español y 
su real aplicación práctica. 

El último artículo es obra de ARACBLI 
MANJON-CABEZA DE OLMEDA, eh el que la 
autora hace un completo estudio de cada uno 
de los elementos, objetivos y subjetivos, de 
las figuras penales que contiene el art. 325 
bis del Código Penal español, las cuales se 
refieren a delitos contra la administración de 
justicia en cuanto se lesionan los derechos 
fundamentales de quienes colaboran en esta 
tarea. Su exposición abarca temas como el 
referente a la relación de estas figuras con 
otras, tales como la tentativa y la autoría me­
diata; y concluye haciendo alusión a la inne'­
cesariedad de estos tipos frente a la legislación 
ya existente. 

La sección de crónicas extranjeras está de­
dicada esta vez al trabajo de CARLOS GAR­
c!A V ALDÉS sobre Un modelo penitenciario 
latinoamericano en transición: Colombia. Ba­
sado en algunas obras particulares, as[ como 
en otros trabajos e informes oficiales publica­
dos en Colombia entre 1974 y 1985, el autor 
se aventura a realizar un análisis propio del 
funcionamiento de nuestro sistema peniten­
ciario; comienza aludiendo a las fallas que 
presenta el sistema desde el punto de vista 
constitucional, sustantivo, procesal, físico y 
humano, a la luz de la finalidad teórica que 
dicho sistema tiene frente a los sujetos para 
los cuales fue diseñado. Aunque en su serio 
estudio el autor a veces pretende comparar 
nuestro sistema carcelario con los modelos 
europeos, cabe resaltar algunas muy acerta­
das propuestas con las que el profesor GAR· 
clA V ALDÉS concli.ye su trabajo. 

La revista termina con las secciones legis­
lativa, jurisprudencia! y bibliográfica. 

MARIO ALBERTO ARENAS ALZATB 
Medellln, agosto de 1989 
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ÁLVARO ORLANDO PÉRBZ PINZÓN: Introduc­
ción al derecho penal, Medellin, Seiial Edi­
tora, 1989, 251 págs. 

Si bien el libro que hoy presentamos consti­
tuye un esquemático punto de aproximación 
al derecho penal en virtud del lenguaje senci­
llo y didáctico que emplea, merece resaltarse 
de entrada cómo ~e vislumbra y aprecia a tra­
vés de toda esta obra la formación criminoló­
gica de su autor, quien en su condición de 
profesor de la Universidad Santo Tomás de 
Bogotá, ha elaborado un texto de estudio di­
rigido básicamente a la población estudiantil, 
que en diez capítulos recoge los temas más 
elementales para el entendimiento del dere­
cho penal. 

En efecto, desde el primer capítulo, dedica­
do al concepto de derecho penal, PÉREZ PIN­
zóN, al referirse a la definición de esta parte 
del ordenamiento jurídico público, seiiala que 
el estudio científico de los hechos punibles 
y sus consecuencias debe necesariamente abor­
darse en forma total y desde dos aspectos ines­
cindibles: el dogmático y el criminológico, para 
así llegar a la contemplación del delito frente 
a la realidad, en consonancia con los últimos 
planteamientos doctrinarios que edifican el 
concepto de derecho penal a partir del control 
social. 

En el capítulo segundo se ocupa del origen 
del derecho penal, exponiendo en una apreta­
da síntesis las múltiples respuestas que se han 
formulado con relación al porqué y cómo na­
ció el derecho penal, sin olvidar resefiar en 
esta materia una nutrida bibliografía que per­
mita ampliar el alcance de tales teorías. 

En el capítulo tercero se detiene en el exa­
men de las relaciones que existen entre politi­
ca y derecho penal, teniendo en cuenta la 
ideología que encarnan las tres formas clási­
cas de Estado: absolutismo, liberalismo y de­
mocracia, para finalmente desentraí'iar la 
filosofía política que consagra nuestra Cons­
titución, y en la cual debe enmarcarse nuestro 
derecho penal. 

En el capítulo cuarto desarrolla la finalidad 
Y funciones del derecho penal, planteando las 
teorías más significativas que se han demarca­
do al respecto, concluyendo que cualquier de­
cisión que se acoja en esta materia implica 
la adopción de una posiciónpolitica con rela­
ción al sentido y objeto del derecho penal 
mismo. 

De otro lado, en el capítulo siguiente, se 
señalan los principales vínculos que establece 
el derecho penal ccmo indiscutible instrumento 
de control social formal, con las demás disci­
plinas del ordenamiento jurídico. 

Los principios fundamentales de derecho 
penal como enunciados políticos que deben 
ser reconocidos constantemente en la teoría 
y práctica sustantiva y procesal, constituyen 
el tema de los capítulos quinto y décimo de 
la obra, los cuales a su vez son complementa­
dos con la declaración de principios del dere­
cho penal lationamericano, que es transcrita 
en un acápite independiente, al recoger una 
serie de postulados reconocidos por la genera­
lidad de las legislaciones penales como fuente 
de interpretación, soporte político-instru­
mental y cimientos de la estructura del dere­
cho penal actual. 

Por su parte el capítulo octavo versa sobre 
la historia del derecho penal, teniendo en cuen­
ta tres aspectos fundamentales: la evolución 
general del derecho penal, las corrientes o es­
cuelas penales y el derecho penal en Colom­
bia, a través de una breve recopilación que 
permite ubicar cronológica y conceptualmen­
te a quienes se inician en el est.JJ.dio del dere­
cho penal. Igual cometido cumple el capítulo 
dedicado al estudio de la ley penal, en el cual 
se esbozan de manera genérica la estructura 
características, clasificación y funciones, en: 
tre otros, de la norma penal, dentro de los 
marcos doctrinarios ordinariamente trazados 
al respecto. Sin embargo, en este capítulo me­
rece destacarse el tratamiento otorgado al te­
ma de la interpretación de la ley penal, donde 
además de seilalarse las formas convenciona­
les de hermenéutica juridica, se establecen las 
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premisas derivadas del denominado ''uso al­
ternativo del derecho", como la propuesta 
teórico-práctica de utilizar y consolidar el 
derecho y los instrumentos jurídicos en una di­
rección emancipadora, como resultado de la 
influencia ejercida en los últimos años por 
la criminología critica sobre el derecho penal 
en cuanto a la forma de hacer y de interpretar 
la ley. También son objeto de estudio en el 
precitado capítulo los ámbitos de validez tem­
poral, espacial y personal de la ley penal. 

JURISPRUD.ENCIA 

En fin, la obra de PÉRFZ PINZóN, a pesar 
de haber sido escrita sin mayores pretenSiones 
académicas, presenta una bibliografía actua­
lizada, una serie de referencias doctrinarias 
que de igual modo amplían el alcance del li­
bro, pero por sobre todo, la visión realista 
de un derecho penal que a la luz de la Consti­
tución, de los tratados sobre derechos huma­
nos y de las normas rectoras de la legislación 
penal, día a día debe ser minimizado. 

SANDRA CRISTINA MORA SOTO 
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